A medida que la crisis de Covid-19 crece, las comunidades eclesiales básicas de América Latina se unen para ayudar
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[image: ]Las personas que transportan los restos de seres queridos fallecidos esperan en una línea lenta fuera del cementerio Jardines de la Esperanza para celebrar entierros en Guayaquil, Ecuador, el 6 de abril de 2020. Guayaquil, una ciudad bulliciosa que se ha convertido en un punto caliente en América Latina. la pandemia de coronavirus se propaga, también tiene un número incontable de muertes por enfermedades no relacionadas que no pueden ser tratadas porque los hospitales están abrumados. (Foto AP / Luis Perez)
El impacto de la pandemia de coronavirus en América Latina ha sido devastador para los pobres. No solo muchos sufren por el colapso de los sistemas de salud regionales y municipales en varios países, sino que los pobres también tienen que enfrentar los efectos más drásticos de la crisis económica que ha acompañado a la pandemia. Pero en muchos países, los miembros de las comunidades eclesiales básicas, conocidas en América Latina como CEB, por sus siglas en español y portugués, están dando un paso adelante para ayudar a los más vulnerables y reflexionar sobre nuevos caminos para sus sociedades una vez que la pandemia disminuya.
El brote de Covid-19 comenzó a acelerarse en América Latina poco después de que delegados de CEB de 16 países se reunieran en Guayaquil, Ecuador , a mediados de marzo para un encuentro en todo el continente, el undécimo desde el primer foro de CEB en Volta Redonda, Brasil , Hace 40 años. La reunión fue una oportunidad para contemplar la historia de décadas del movimiento y planificar la estrategia para los próximos años. Pero poco después de la partida de los participantes, la abrumadora realidad de la pandemia de coronavirus presentó desafíos más inmediatos para los miembros del CEB.
El movimiento CEB se ha estructurado bien en las naciones donde permanece activo. Los CEB "tienen dos características que pueden ayudar a combatir el coronavirus y proteger a los pobres", dijo el teólogo brasileño Leonardo Boff, quien ha sido un importante promotor del movimiento desde su inicio. "Están muy bien organizados y pueden hacer contactos, proporcionar información y alertar a las personas sobre las medidas de precaución".
Además, "tienen un gran sentido de solidaridad y colaboración", dijo. “Sus miembros son generosos hasta el punto de poner en peligro sus propias vidas. Pueden organizar una producción casera de máscaras y proporcionar productos de limpieza para todos en su región ".
Las CEB han estado ayudando a las víctimas más vulnerables de la pandemia en múltiples niveles. En El Salvador, han estado recolectando alimentos y dinero para prepararse para una posible crisis de hambre.
De hecho, los CEB han estado ayudando a las víctimas más vulnerables de la pandemia en múltiples niveles. En El Salvador, han estado recolectando alimentos y dinero para prepararse para una posible crisis de hambre. "La iglesia oficial dio respuestas insuficientes a la crisis, limitándose a cancelar las celebraciones y diciéndole a la gente que respete las órdenes del gobierno", dijo Andreas Hugentobler, un teólogo nacido en Suiza y miembro del movimiento CEB en El Salvador.
Agrega que al gobierno salvadoreño le ha ido un poco mejor , aparte de desplegar fuerzas de seguridad para evitar que las personas salgan de sus casas y arresten a decenas de personas sin tratar de abordar los otros aspectos de la crisis. "Dos comunidades eclesiales básicas [en el área alrededor de San Salvador] han estado resistiendo la militarización y llevando comida a las personas sin hogar en la calle", dijo.
Un movimiento masivo en la Iglesia latinoamericana, las comunidades eclesiales de base fueron fruto directo de las transformaciones en el catolicismo engendradas por el Concilio Vaticano II y acompañaron el desarrollo de la teología de la liberación en América Latina. Con la ausencia general de sacerdotes en la región, en comunidades pequeñas, generalmente en pueblos pobres o barrios en el campo o en la ciudad, los laicos comenzaron a organizarse y leer la Biblia juntos, estableciendo relaciones entre las Escrituras y sus propias vidas, según el Sr. Boff, y comenzando un proceso de reflexión personal que condujo a diferentes roles en el servicio directo de la comunidad y la defensa.
"Era una nueva forma de ser iglesia: una iglesia popular con una cultura popular, cantos populares y una forma particular de leer y comentar los textos bíblicos", dijo Boff a Estados Unidos . Los CEB pronto se organizaron como una red y un movimiento popular, operando en varios frentes en la lucha por los derechos humanos básicos entre las personas oprimidas de la región.
Celso Carias, profesor de teología en la Pontificia Universidad Católica de Río de Janeiro, dijo que en la cima del movimiento, en la década de 1990, había 50,000 CEB solo en Brasil. "Ahora probablemente se reducen a 20,000 en el país".
“En el campo, la gente todavía tiene frijoles y maíz. Pero en la ciudad, los precios de los alimentos han subido y la gente ha dejado de trabajar ".
"Se ha debilitado como un movimiento", dijo Carias, quien representa a los CEB brasileños en la Conferencia Nacional de Obispos. " Su estrategia actual es buscar alianzas con otras iglesias y organizaciones de la sociedad civil".
En toda América Latina, los miembros de los CEB se quejan de la oposición de décadas de los obispos de sus países a sus esfuerzos. Según el Sr. Boff, el Papa Juan Pablo II temía que "los CEB funcionaran como un caballo de Troya para que el marxismo entrara en América Latina".
En El Salvador, el Sr. Hugentobler participa en una red de CEB que incluye nueve comunidades, tres urbanas y seis rurales. “Algunas instituciones nos pidieron que los ayudáramos a distribuir asistencia. Debido a nuestra presencia regional, somos aliados importantes para ellos ”, dijo.
Los miembros del CEB están preocupados por el impacto de las medidas de distanciamiento social impuestas por el gobierno salvadoreño en la vida de los pobres. “En el campo, la gente todavía tiene frijoles y maíz. Pero en la ciudad, los precios de los alimentos han subido y la gente ha dejado de trabajar. La mayoría de los pobres se ganan la vida con actividades informales y ahora no tienen dinero ”, dijo Hugentobler.
En Guayaquil, los CEB locales también están lidiando con el hambre y la represión policial . La ciudad también es el epicentro de la pandemia en Ecuador, con 5.384 casos confirmados y 181 muertes.
El colapso del sistema funerario de Guayaquil llevó al gobierno a crear un nuevo cementerio en un barrio pobre y distante llamado Monte Sinaí. "La gente dice que es una fosa común".
Pero según el periódico El Universo , es probable que otras 374 personas hayan muerto a causa de Covid-19. Muchos ecuatorianos creen que el verdadero número de víctimas es aún mayor. En la primera quincena de abril, el gobierno local registró 5.700 muertes más que el promedio histórico.
El colapso del sistema funerario de Guayaquil llevó al gobierno a crear un nuevo cementerio en un barrio pobre y distante llamado Monte Sinaí, donde 30,000 familias viven en tierras irregulares y en condiciones precarias. "La gente dice que es una fosa común", dijo el reverendo Luis Enríquez a Estados Unidos , "pero el gobierno lo niega".
"El hecho es que este vecindario siempre ha sido tratado como un basurero", dijo, y señaló que el gobierno local aparentemente tenía la intención de continuar tratándolo de esa manera, esta vez con cadáveres en lugar de basura.
El padre Enríquez ha estado organizando CEB en Monte Sinaí durante cuatro años. Por lo general, han luchado contra los desalojos y han luchado contra la pobreza extrema. Ahora están tratando desesperadamente de mejorar los efectos de la crisis social causada por la pandemia.
“El agua aquí es la más cara de la ciudad. ¿Cómo se supone que las personas se laven las manos si no hay agua? Preguntó el padre Enríquez. Explicó que, sin acceso al servicio municipal, los residentes de Monte Sinaí dependen de los camiones de agua y generalmente pagan por barril. A medida que la crisis se profundizó, las autoridades municipales comenzaron a distribuir el agua libremente pero en cantidades insuficientes, dijo el padre Enríquez.
El papa Francisco “inspira nuevos carismas y fuerzas eclesiales. Los CEB sienten que es un compañero en su camino ".
Según Norma Quito, coordinadora de CEB desde hace mucho tiempo en Guayaquil, los miembros del movimiento están muy preocupados por la supervivencia de las personas en comunidades como Monte Sinaí, dado que un gran porcentaje de ellos trabajan como vendedores ambulantes y ahora no están ganando dinero. por la cuarentena impuesta por el gobierno. Las comunidades en otras partes del país, dijo, han estado enviando ayuda.
La Sra. Quito explicó que los CEB de Ecuador están trabajando para establecer nuevas alianzas con movimientos nacionales e internacionales para denunciar la situación de los pobres en Guayaquil. Mientras tanto, el padre Enríquez teme que continúen los desalojos durante la cuarentena.
“Eso es un riesgo real. El gobierno está aprovechando la situación para implementar las medidas que quiere. Un pueblo confinado no puede movilizarse y protestar ”, dijo.
En México, la red CEB ha estado funcionando como un sistema confiable de ayuda mutua, organizando la distribución de alimentos y facilitando el acceso a la asistencia proveniente del estado, dijo Nathalia Carrillo, miembro de un CEB en Mexicali. Las medidas de distanciamiento social ordenadas por el gobierno han agravado la pobreza en todo el país, donde hay una alta tasa de participación laboral en el sector informal.
"Hay una creciente necesidad de alimentos entre muchas familias, causada por el confinamiento forzado de los hogares", dijo.
Ese es también el caso en Argentina, donde los grupos eclesiales han estado ofreciendo asistencia a barrios pobres y personas sin hogar. "Los CEB han participado en ese esfuerzo en muchas ciudades, incluida Mar del Plata", dijo el teólogo Francisco Bosch.
Delegado a la reunión de Guayaquil, el Sr. Bosch dijo que los miembros de CEB en la conferencia discutieron la necesidad de reflexionar sobre las nuevas voces sociales en América Latina, para "acompañar la corriente de aire fresco traído por el Papa Francisco a la iglesia. "
"Él inspira nuevos carismas y fuerzas [eclesiales]", dijo Bosch. "Los CEB sienten que es un compañero en su camino".
Carrillo dijo que uno de los desafíos más apremiantes es la necesidad de atraer a las generaciones más jóvenes al movimiento. "Tenemos que escuchar a los jóvenes y a los nuevos actores sociales que surgieron en América Latina".
El reverendo Gilvander Moreira, un sacerdote carmelita que ha trabajado con CEB de Brasil desde 1985, dijo que las campañas de solidaridad organizadas por la red de CEB en varios países en respuesta a Covid-19 son un signo de su papel profético como comunidades católicas.
"Los CEB buscan dar testimonio de que otro mundo es posible y necesario, uno que recupere la armonía con la naturaleza como nos enseñan los pueblos tradicionales", dijo.
“Los CEB seguirán denunciando los agronegocios y el uso indiscriminado de pesticidas; las codiciosas compañías mineras; la injusticia agraria; la especulación urbana; clericalismo y sexismo en la iglesia institucional; racismo, homofobia y cualquier otra forma de discriminación ”, dijo el padre Moreira.
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